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Miércoles - IV Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan (5, 17-30) 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos (que lo perseguían por hacer curaciones en 
sábado): “Mi Padre trabaja siempre y yo también trabajo”. Por eso los judíos buscaban 
con mayor empeño darle muerte, ya que no sólo violaba el sábado, sino que llamaba 
Padre suyo a Dios, igualándose así con Dios. 

Entonces Jesús les habló en estos términos: “Yo les aseguro: El Hijo no puede hacer nada por su cuenta y 
sólo hace lo que le ve hacer al Padre; lo que hace el Padre también lo hace el Hijo. 
El Padre ama al Hijo y le manifiesta todo lo que hace; le manifestará obras todavía mayores que éstas, para 
asombro de ustedes. Así como el Padre resucita a los muertos y les da la vida, así también el Hijo da la vida a 
quien él quiere dársela. El Padre no juzga a nadie, porque todo juicio se lo ha dado al Hijo, para que todos 
honren al Hijo, como honran al Padre. El que no honra al Hijo tampoco honra al Padre. 
Yo les aseguro que, quien escucha mi palabra y cree en el que me envió, tiene vida eterna y no será 
condenado en el juicio, porque ya pasó de la muerte a la vida. 
Les aseguro que viene la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la 
hayan oído vivirán. Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo, también le ha dado al Hijo tener la vida 
en sí mismo; y le ha dado el poder de juzgar, porque es el Hijo del hombre. 
No se asombren de esto, porque viene la hora en que todos los que yacen en la tumba oirán mi voz y 
resucitarán: los que hicieron el bien para la vida; los que hicieron el mal, para la condenación. 
Yo nada puedo hacer por mí mismo. Según lo que oigo, juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que me envió”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
El pasaje del Evangelio de hoy se une directamente a la curación del paralitico de la 
piscina de Betesda que meditamos ayer. Los fariseos acusan a Jesús de violar el 
sábado, y de inducir a aquel paralitico a violarlo también, ya que debe tomar su camilla 
y llevársela a casa. Jesús se defiende afirmando con claridad la identidad de su acción 
con la del Padre que está en los cielos: «Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también 
trabajo».  

Era una afirmación que no podía dejar de causar escándalo, y efectivamente se abre definitivamente la 
hostilidad de los jefes del pueblo contra Jesús. No estaba en juego sólo la cuestión del sábado, sino la 
identidad misma de Jesús, la filiación divina. Era una afirmación blasfema: «Por eso los judíos buscaban con 
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mayor empeño darle muerte, ya que no sólo violaba el sábado, sino que llamaba Padre suyo a Dios, 
igualándose así con Dios». Por lo demás la filiación divina es precisamente el corazón de su Evangelio, de la 
buena noticia que Jesús había venido a comunicar a los hombres. y ante la oposición de los fariseos, Jesús 
reafirma ser el Hijo de Dios que ha venido entre los hombres para continuar la obra del Padre. Ha venido 
para luchar contra la muerte y el mal y devolver la vida a quien la haya perdido.  
 
 
 

Meditación 
¿En qué puntos concretos se nota en el ministerio de Jesús que lo que hace es reflejo 
del Padre? La escucha de la Palabra y la comunión de vida con Jesús nos hace pasar de 
la muerte a la vida. ¿Qué efectos pascuales ha tenido ya la escucha de la Palabra y la  
comunión con Jesús en estos días intensos de la Cuaresma? 
 
 
 
 

 
Oración 
Te alabo Padre que tanto amor nos tienes que nos has entregado a tu Hijo único. Pido 
perdón por no reconocerme hijo de Dios ni manifestarlo en mi actuar diario. Suplico 
por todas las personas que viven con intensidad el camino cuaresmal para que se 
renueven en su condición de hijos de Dios. Intercedo por quienes están alejados del 
Padre para que encuentren el camino que los lleva a encontrarse con Él. 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


